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& Resumen/Abstract: EEll uussoo ddee sseerrvviicciiooss ppúúbblliiccooss eelleeccttrróónniiccooss ssee hhaa iiddoo eexxtteennddiieennddoo eennttrree llaass
aaddmmiinniissttrraacciioonneess ppúúbblliiccaass,, mmooddiiffiiccaannddoo aall mmiissmmoo ttiieemmppoo ttaannttoo llaa ooffeerrttaa ddee sseerrvviicciiooss qquuee llooss cciiuu--
ddaaddaannooss ttiieenneenn eenn iinntteerrnneett ccoommoo aass pprrooppiiaass iinnssttiittuucciioonneess..

El objetivo de la ponencia es conocer hasta qué punto el uso que diferentes tipos de ciudada-
nos hacen de los servicios públicos electrónicos ha contribuido a generar diferentes modelos de
administración. Por un lado, administraciones que intentan contribuir a aumentar la oferta de
servicios atractivos en internet para que sus ciudadanos tengan más incentivos para entrar en
la sociedad de la información. Y por otro lado, administraciones que intentan rentabilizar las
nuevas tecnologías aprovechándose de los grupos sociales que ya las usan.

El estudio se basa en los datos de la encuesta sobre equipamiento y uso de tecnologías de infor-
mación y comunicación en los hogares que el Instituto Nacional de Estadística realiza desde el
2002. & 

& Palabras clave: gobierno electrónico, uso de e-gobierno, internet, Administración pública, servi-

cios públicos electrónicos, evaluación
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1. INTRODUCCIÓN

En junio del 2005 la Comisión Europea desarrolló un nuevo marco para la sociedad de la
información (SI), i2010 Una Sociedad de la Información Europea para el Crecimiento y el
Empleo. El documento, entre otras cosas, representaba una comprobación del estado del
desarrollo de la sociedad de la información en Europa después del lanzamiento de eEurope
2005 en el año 2003. En el documento, basado en encuestas realizadas a hogares y empre-
sas de los estados miembros en el 2004, se afirmaba que la disponibilidad de servicios públi-
cos electrónicos (SPE) había seguido creciendo con respecto a anteriores mediciones y que la
mayoría de los usuarios describían beneficios en su uso, en términos de tiempo ahorrado y
un acceso más flexible a las administraciones. De acuerdo con los datos obtenidos, se reco-
mendaba a los estados miembros que reforzaran el desarrollo de políticas de e-Gobierno. No
obstante, según los datos obtenidos, el documento se hacía eco de que había divisiones en
la sociedad que no parecían cerrarse y que una SI inclusiva no se podría obtener sin ayuda de
políticas públicas concretas. Concretamente, se citaban los casos de la extensión de la SI a
personas mayores, con poca o nula educación formal, o desocupadas.

Las decisiones de política pública que pueden tomar los gobiernos ante esta situación son
muchas y muy variadas. Por un lado, pueden actuar sobre la oferta, ya sea implementando
políticas de regulación del mercado de las telecomunicaciones para incidir en los precios de
acceso a las nuevas tecnologías, o también erigiéndose en operadores de dichos servicios. En
líneas generales, los gobiernos de las economías más avanzadas han optado por la regulación
más que por la prestación directa basada en el control de empresas de telecomunicaciones.

Con relación a la demanda, las opciones de los gobiernos son también amplias. Pueden
apoyar iniciativas que pongan en línea servicios para que resulte más atractiva la opción del
uso de las nuevas tecnologías por parte de los ciudadanos y también pueden decidir apostar
por la prestación directa de servicios a través de la Administración. El objeto de estudio de
este trabajo se circunscribe a esta última opción: a través de qué mecanismos los estados
actúan sobre la demanda de servicios electrónicos prestando servicios directamente desde las
administraciones: los servicios públicos electrónicos (SPE).

2. ADMINISTRACIÓN ELECTRÓNICA Y SERVICIOS PÚBLICOS
ELECTRÓNICOS

2.1. Estrategias de implementación: motor o remolque

Ante la situación descrita anteriormente, la Administración pública (AP) puede optar por
diferentes niveles de intervención en la prestación de SPE. Una clasificación básica es la que
divide el uso de TIC según si el objetivo final es la propia Administración o son los ciudada-
nos. En este sentido, se pueden aprovechar las ventajas que ofrece la tecnología para mejo-
rar procesos internos, consiguiendo más eficacia y eficiencia en la prestación de servicios,
pero sin que el cambio afecte a las tecnologías que se usan para comunicarse con el ciuda-
dano. Esta aproximación basada en el aumento del rendimiento mediante procedimientos
informáticos se inició décadas atrás en la mayoría de los países europeos.

El cambio más importante en estos últimos años se ha situado en el nivel externo, el nivel
en el que la AP se comunica con los ciudadanos y las empresas a través de TIC. En este caso
el uso de una tecnología se aprovecha para mejorar de manera directa la prestación de ser-
vicios con los ciudadanos. 
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En este contexto, una administración actuará a remolque cuando su objetivo sea maximi-
zar los rendimientos de la implementación de las TIC sin tener en cuenta el papel social que
su estrategia puede tener. La AP se desentiende de su capacidad para fomentar el uso de las
TIC entre sectores de la población poco proclives a optar por la SI. En la búsqueda de la máxi-
ma eficiencia, la AP diseña una estrategia de uso de las TIC basada en aquella población que
ya está conectada y hace un uso cotidiano de la tecnología. De esta manera, los costes para
la AP son mucho menores puesto que no debe hacer esfuerzos suplementarios para que los
ciudadanos «aprendan» a comunicarse con ella mediante las nuevas herramientas. La falta de
servicios dirigidos a sectores de la población que no están conectados —o la percepción de
que los servicios existentes en internet no satisfacen los costes de conectarse— ensancha aún
más la brecha digital que existe entre sectores de la población.

Una administración, en cambio, funcionará como motor de la SI cuando su actuación
vaya orientada a fomentar el uso de las TIC entre aquellos ciudadanos que, sin el incentivo
de la Administración y solo con los que ofrece el mercado, difícilmente optarían por utilizar
las nuevas tecnologías. La AP realiza una estrategia de uso de las TIC con los ciudadanos
donde el objetivo no es la búsqueda de la máxima eficacia para sí misma. En este caso exis-
te la convicción de que los SPE tienen un impacto social no simplemente entre aquellos que
ya son usuarios de otros servicios electrónicos, sino también entre grupos sociales que han
quedado al margen de las TIC pero que debido a la existencia de un incentivo por parte de
la Administración en forma de servicio deciden «engancharse» a la sociedad de la informa-
ción. En este sentido, pues, la AP funciona como motor.

Aunque las estrategias de remolque y motor deben considerarse como extremos de un
continuo donde difícilmente existen casos puros de cualquiera de los dos tipos ideales, sí que
es posible distinguir rasgos y culturas diferentes entre diferentes estrategias. Por lo tanto, el
objetivo de este trabajo es demostrar hasta qué punto en España la Administración pública
está funcionando como un motor de la SI o si lo hace a remolque de ella.

2.2. Uso de servicios públicos electrónicos

La aproximación al concepto de «servicio público electrónico» se basa en un criterio prác-
tico. La «encuesta a hogares sobre equipamientos y uso de tecnologías de la información y
la comunicación» (TIC-H)6 que realiza anualmente desde el 2002 el Instituto Nacional de
Estadística (INE) considera el «uso de servicios públicos electrónicos» a partir de la siguiente
pregunta:

43. Dígame si en los últimos tres meses ha usado por motivos particulares los siguien-
tes servicios de comunicación con las administraciones públicas por internet (sí, no,
ns/nc):

1. Obtener información de páginas web de la Administración
2. Descargar formularios oficiales
3. Enviar formularios cumplimentados   

La encuesta TIC-H es la que utiliza la oficina estadística de la UE (Eurostat) para comparar
los datos de acceso a internet y de uso de SPE en Europa. Los datos relativos al uso de admi-
nistración electrónica en Europa que proceden de fuentes de la Unión Europea se basan,
entonces, en dicha definición. La encuesta TIC-H permite también conocer si en el último
mes el individuo se ha conectado a internet o no. 
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2.3 El uso de la administración electrónica en España

Además de Eurostat y las instituciones estatales de estadística, existen otras fuentes que
pretenden medir el uso de los SPE. La consultora Accenture, por ejemplo, utiliza una aproxi-
mación basada en los internautas que al menos alguna vez han utilizado la administración
electrónica. La primera diferencia con la definición del INE (y por extensión de la UE) es de
matiz temporal. Mientras que para el INE importa lo realizado en los últimos tres meses, para
la consultora el tiempo no es un factor determinante y la exposición debe haber sido atem-
poral: «al menos una vez». La segunda diferencia radica en el tipo de exposición. Mientras
que el INE define claramente qué es lo que cuenta para ser considerado usuario (obtener
información de una página, descargar formularios o enviar formularios), Accenture simple-
mente usa el concepto «utilizar» de forma más vaga e imprecisa.

A pesar de estas diferencias, los datos estandarizados por estados de Accenture permiten
situar a España en el contexto internacional. El gráfico 1 presenta una muestra de países para el
año 2004. En el eje de abscisas los estados se ordenan según el porcentaje de usuarios de inter-
net sobre la población (penetración de internet), mientras que en el eje de ordenadas los esta-
dos se ordenan según el porcentaje de estos usuarios de internet que también son usuarios de
SPE. Según la consultora [17, :24], el uso de e-gobierno se concentra en ambos extremos de
niveles de penetración de internet. La explicación es que en países con altas tasas de penetra-
ción (Australia, Estados Unidos) los individuos tienen experiencia en la red y han explorado su
potencial para muchos usos. En contraste, países con tasas de penetración bajas (España, Francia
o Italia), el elevado entusiasmo de los primeros individuos que adoptan la red también los lleva
a explorar diferentes usos. La explicación, no obstante, olvida los motivos de encontrar bajas
tasas de uso de e-gobierno entre usuarios de internet de países con tasas medias de penetración.  

Gráfico 1: Porcentaje de usuarios de internet sobre la población y porcentaje de usuarios de los SPE sobre
los usuarios de internet, 2004. Las líneas horizontal y vertical representan la media en cada uno de los ejes.
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En cualquier caso, la situación de España en el contexto internacional representa un caso
donde los pocos internautas que existen hacen un uso intenso de servicios electrónicos. La
brecha, entonces, se sitúa fundamentalmente entre estar en la red o no estar (ser internauta
o no). La división entre utilizar SPE o no utilizarlo es de las menores que existen (de aquí que
un 78% de los internautas use e-gobierno). Se puede afirmar que los internautas en España
son «entusiastas» y «exploradores», aunque escasos.

3. DISEÑO EXPERIMENTAL

La situación ideal para responder a la pregunta de investigación sobre el papel de la AP
en España como motor o remolque de la SI implicaría el seguimiento de ciudadanos antes y
después de la introducción de ciertos SPE. Se observaría si el hecho de aumentar la oferta de
servicios de internet (SPE) sin haber cambiado ninguna de las otras condiciones atrae suficien-
temente a dichos ciudadanos hacia la inclusión en la SI. La existencia de un efecto permitiría
afirmar que en el contexto de la investigación la Administración ha funcionado como motor.
De no poder probar el efecto se concluiría que la Administración ha funcionado a remolque. 

No obstante, la situación experimental ideal no está disponible para una muestra repre-
sentativa a nivel estatal. Los datos disponibles en una muestra representativa a nivel estatal
son los de la mencionada encuesta TIC-H que el INE realiza anualmente y desde el 2002, en
la que se pregunta por el uso de SPE. Aunque no es posible realizar el experimento ideal des-
crito, los datos permiten muchas otras posibilidades analíticas.

3.1. Individuos objeto de la comparación

Según el uso que hagan de la red y de los SPE, los ciudadanos se pueden situar en uno
de los siguientes tres grupos1:

+I, +SPE Usuarios de internet y, además, usuarios de SPE. No es posible conocer si son
usuarios de internet porque la existencia de oferta en SPE les ha convencido de usar la
red.
+I, -SPE Usuarios de internet que no son usuarios de SPE. Para este grupo de ciudada-
nos la red tiene suficientes servicios atractivos como para utilizarla aun sin utilizar SPE. 
-I, -SPE Ciudadanos que no son usuarios de internet y, por lo tanto, tampoco lo son de
SPE. Se trata del grupo donde se pueden encontrar potenciales usuarios de TIC para los
cuales la existencia de SPE puede ser un motor para engancharse a la SI. No obstante,
también en este grupo hay ciudadanos que están y estarán fuera de la sociedad digital
y para los cuales harán falta otras estrategias no basadas únicamente en la oferta de ser-
vicios para reengancharlos a la SI. 

El gráfico 2 muestra para cada una de las comunidades autónomas en España la estima-
ción de ciudadanos que se sitúan en las diferentes categorías. Los datos son consistentes con
el gráfico 1 y con el diagnóstico de Accenture, en el sentido de que los «escasos» internau-
tas (en negro y rojo en comparación con los no internautas en gris) hacen un uso «entusias-
ta» de la administración electrónica (en rojo, con relación al negro). El gráfico 2 también
sugiere que el nivel de uso de SPE en España no se debe tanto al hecho de que los servicios
no son atractivos para los internautas, sino a que pocos ciudadanos se conectan a internet (y,
por lo tanto, no pueden usar dichos servicios).
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Gráfico 2: Porcentaje de usuarios de internet (en negro) y porcentaje de usuarios de servicios públicos

electrónicos (en gris oscuro). España, 2005, por comunidades autónomas. Se incluyen también los inter-

valos de confianza al 95%. Las columnas en gris representan el porcentaje de ciudadanos no usuarios 

de internet (-I). En negro, los ciudadanos usuarios de internet y no usuarios de SPE (+I, -SPE). En gris

oscuro los ciudadanos usuarios de internet y de SPE (+I, +SPE).

Con estos grupos identificados se pueden conocer qué factores explican la probabilidad
de que un ciudadano (cualquier individuo de la población) sea usuario de SPE P(ySPE |P) y qué
factores explican la probabilidad de que un ciudadano conectado a internet sea usuario de
SPE (P(ySPE |Ι)).2

3.2. Hipótesis

Conociendo las diferencias de los perfiles sociodemográficos de los usuarios de SPE entre
la población (P (ySPE |P)) y los usuarios de SPE entre internautas (P (ySPE |Ι)) se podrá determinar
hasta qué punto la administración pública electrónica en España actúa como motor o remol-
que en su estrategia para el desarrollo de la SI. Entre los internautas, si no existen diferencias
en el perfil de los que usan o no SPE según diferentes variables significa que la AP no tiene
ninguna capacidad para poder «enganchar» a más ciudadanos hacia la SI. Una situación con
estas características implicaría que la diferencia no se da a partir de la existencia de SPE, sino
en el hecho o no de estar en internet. 

La hipótesis H(A) es que si existen diferencias en el perfil sociodemográfico de los usua-
rios de SPE con relación a los usuarios de internet la AP tiene capacidad para actuar sobre la
brecha digital a través de una estrategia de SPE. La ecuación 2 representa la hipótesis H(A),
donde ßSPE|Ι es el vector de coeficientes de las variables sociodemográficas.

H(A)1 :  ßSPE|Ι ≠ 0
H(A)0 :  ßSPE|Ι = 0
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No obstante, el efecto ya se ha visto que puede ser en ambas direcciones (remolque o
motor). Para poder comprobar cuál es el sentido se deben comparar los coeficientes del mode-
lo estimado usando como población de referencia todos los ciudadanos (SPE|P) o bien usando
como población de referencia solo a los que ya son usuarios de internet (SPE|I). El argumento
central es el siguiente: si aún existen diferencias en el uso de los SPE entre los individuos cuan-
do se comparan solo los usuarios de internet y estas diferencias son del mismo signo que com-
parando con toda la población, entonces la Administración no está usando los SPE para
favorecer la inclusión digital de ciertos grupos de individuos. En realidad, está aprovechándose
de una situación de desigualdad frente al uso de las nuevas tecnologías para dar unos servicios
a individuos que ya están en la red. Tan solo en el caso de que las diferencias sean de signo dife-
rente se puede argumentar a favor de un efecto motor de los SPE para favorecer el desarrollo
de la SI. A modo de ejemplo, los hombres usan más los SPE que las mujeres cuando se utiliza
toda la población en la comparación. Este dato podría no tener significación real para la AP si
se debiera al hecho de que los hombres usan más internet que las mujeres (y, por lo tanto, es
también más probable que usen SPE). En cambio, para comparar el efecto real de la AP no
debemos usar toda la población, sino tan solo aquella que ya usa internet. Se descuenta, por lo
tanto, el efecto que pueda tener la red en sí misma y se analiza solo el efecto que puede pro-
ducir la Administración. Siguiendo con el ejemplo, si la Administración fuera una fuerza que
intentara disminuir la brecha digital entre hombres y mujeres (efecto motor), lo que debería-
mos observar es que el efecto del sexo es contrario al efecto de la brecha digital (las mujeres
que ya usan internet es más probable que usen también SPE). En su defecto, si la Administración
fuera neutral observaríamos que el efecto es inexistente.

Entonces, si existen diferencias en el perfil sociodemográfico de los usuarios de SPE res-
pecto a los internautas ßSPE|Ι pero estas son de signo diferente a las que puedan existir respec-
to a la población en general ßSPE|P se podrá afirmar que la AP está actuando como motor de la
SI. Al contrario, la hipótesis H(B) se puede expresar también como que si las diferencias en el
perfil demográfico de los usuarios de SPE son del mismo signo tanto si la población de refe-
rencia son los internautas como todos los ciudadanos, la AP tiene un efecto remolque en el
desarrollo de la SI y no participa en la reducción de la brecha digital. La ecuación 4 represen-
ta formalmente la hipótesis H(B). 

H(B)1 :  |(ßSPE|Ι + ßSPE)|  <  |ßSPE|

H(B)0 :    | (ßSPE|Ι + ßSPE) |  >  |ßSPE|

3.3. Estimación

Para probar las hipótesis los coeficientes ßSPE y ßSPE|Ι se estiman utilizando un modelo logís-
tico multinivel (también llamado jerárquico), donde se representa el hecho de utilizar SPE, ya
sea con relación a toda la ciudadanía (ySPE|P) o con relación a los usuarios de internet (ySPE|Ι). Se
utilizan diferentes variables sociodemográficas (sexo, edad, nivel de estudios, tamaño de la
vivienda, existencia de menores en la vivienda, tamaño del municipio y uso frecuente de
internet) en el primer nivel del modelo (efectos fijos, fixed slopes) y se estimarán sus coeficien-
tes ß, que se asumen iguales para cada comunidad autónoma. 
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Una de las características más relevantes de la encuesta es que es representativa a nivel de
comunidades autónomas y con este objetivo ha sido diseñada. De esta manera, además del
propio interés investigador para conocer los diferentes niveles de uso de SPE una vez descon-
tados los factores sociodemográficos, técnicamente es conveniente usar un modelo multini-
vel para poder tener en cuenta esta representatividad en la estimación de los coeficientes y
evitar sesgos. En un segundo nivel, entonces, se situará la variable que tiene en cuenta a qué
comunidad autónoma pertenece el individuo (constantes aleatorias, random intercepts)

La ecuación 7 representa el modelo usado para la estimación, donde yij es la respuesta del
individuo i que reside en la comunidad autónoma j al hecho de usar o no SPE. La parte aleato-
ria (random intercepts) del modelo está representada por θ. Dicho vector genera j=18 paráme-
tros, uno para cada comunidad autónoma, que representan el grado que en cada comunidad
autónoma se desvía del nivel medio de uso de SPE (α) en toda la muestra (España).

yij ~    ßε (pij)
logit (pij)    =    α + Xiß + θj

θj ~    Ν(0, τ)

Los parámetros de interés son los coeficientes ß que representan la variación entre indivi-
duos dentro de cada comunidad autónoma debido a diferencias en sus características socio-
demográficas y θj que representan la variación entre regiones, condicionada a las demás
variables independientes.

El proceso de inferencia para los parámetros se realiza a través de métodos bayesianos, lo
que implica obtener la densidad de la distribución posterior (posterior) una vez observados
los datos. Dada la complejidad del modelo se han utilizado métodos basados en simulacio-
nes. Más concretamente, técnicas Monte Carlo y Cadenas de Markov (Markov Chains Monte
Carlo, MCMC) y el muestreo de Gibbs (Gibbs sampling). Aun utilizando diferentes valores de
inicio en menos de 1 000 iteraciones las cadenas son estables y no hay evidencias de no-con-
vergencia según el test de Geweke. A partir de aquí se realizan 12 000 iteraciones para obte-
ner los estimadores. La estimación se ha realizado con el programa JAGS7 y para el análisis de
los resultados se han utilizado las librerías coda y boa del lenguaje de análisis estadístico R11. 

Se reportan los resultados del modelo con distribuciones anteriores (priors) no informati-
vas que representan los estimadores que se obtendrían por máxima verosimilitud (maximum
likelihood). No obstante, se han analizado también modelos con priors relativamente informa-
tivos para las variables de control y se ha observado que los resultados no variaban sustan-
cialmente, debido principalmente a la cantidad de datos de los que se dispone. El hecho de
utilizar inferencia bayesiana respecto a la maximum likelihood responde fundamentalmente a
las ventajas de modelización (especialmente en contextos como este donde existe un mode-
lo multinivel) y a las ventajas que representan los métodos bayesianos para la interpretación
de estimadores. Revisiones y métodos bayesianos y estimación MCMC para la ciencia políti-
ca se pueden encontrar en [18] y [5].

4. RESULTADOS

El gráfico 3 presenta los resultados de las densidades de los parámetros del primer nivel
(ß) para ambos modelos: en negro cuando la estimación es con relación a toda la población
y en rojo cuando la estimación es en relación solo a los usuarios de internet.
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Gráfico 3: Coeficientes para el modelo estimado con relación a toda la población (en negro) y el mode-
lo estimado con relación a los usuarios de internet (en gris). Los puntos representan el valor medio y se
presentan también los intervalos de confianza al 95%. Se puede consultar la lista detallada de nombres de
las variables en 6.1.
Fuente: elaboración propia a partir de la estimación de los modelos y utilizando los datos de la encuesta
TIC-H 2005 del INE.

A nivel general las variables sociodemográficas aparecen con valores diferentes de cero.
Por lo tanto, existen características de los individuos que modifican la probabilidad de que
estos usen o no los SPE. Los coeficientes para el modelo estimado con relación a los usuarios
de internet (en gris) son los de interés para contrastar la hipótesis H(A). Excepto para las varia-
bles que controlan el tamaño del hogar, las demás indican que existen diferencias significati-
vas en el uso de los SPE.

Los resultados muestran que existe un efecto muy fuerte en el uso de los SPE por nivel
educativo —los ciudadanos con estudios universitarios tienen una probabilidad 20 veces
mayor que los que tienen estudios primarios de usar SPE, los ciudadanos con estudios secun-
darios y FP superiores unas 10 veces y los ciudadanos con estudios secundarios entre 2 y 3
veces mayores—. Aunque menor, el efecto según el tamaño del municipio —los ciudadanos
de municipios mayores de 500 000 habitantes los utilizan más y los menores de 10 000 los
utilizan menos, con relación a la categoría 10 000-500 000— sigue siendo relevante.
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Las mujeres, a su vez, utilizan relativamente menos los SPE que los hombres, aun habien-
do descontado el efecto de la educación. El tamaño de los hogares no parece provocar 
ningún tipo de variación. Finalmente, la edad se ha estimado usando el cuadrado para des-
cubrir efectos no lineales y estos han resultado ser altamente explicativos. Los resultados del
efecto de la edad en la probabilidad de uso de SPE se presentan en el gráfico 4, donde se
puede observar un efecto considerable y que el uso de SPE se concentra, sobre todo, en la
franja de edad entre 35 y 50 años.

Gráfico 4: Probabilidad predicha por el modelo de usar SPE para un individuo que ya utiliza internet (hom-
bre, de educación primaria, que vive solo en el hogar sin niños y en un municipio de entre 10 000 y 500
000 habitantes). Las zonas sombreadas representan los intervalos de confianza al 50 y al 95%.
Fuente: elaboración propia a partir de la estimación del modelo SPE|I y utilizando los datos de la encues-
ta TIC-H 2005 del INE.

Debido a los efectos descritos debemos rechazar la hipótesis nula según la cual los rasgos
socioeconómicos de los individuos, una vez que son usuarios de internet, no tienen ningún
efecto en la probabilidad o no de usar SPE y, entonces, aceptamos H(A) : ßSPE|Ι ≠ 0. En todos
los casos, no obstante, los valores de los coeficientes ßSPE|Ι demuestran que incluso descontan-
do los individuos que no acceden a internet, entre los internautas existen fuertes diferencias
en el uso de SPE que van en la dirección de ensanchar la brecha digital.

El gráfico 3 permite, además, comparar los coeficientes de los modelos estimados com-
parando los usuarios de SPE con todos los ciudadanos o solo con los usuarios de internet.
Según la hipótesis H(B) los coeficientes con un efecto contrario cuando la población de refe-
rencia son los internautas (SPE|I) implican un efecto motor de los SPE.

En este caso, se observa que, excepto para los individuos en hogares grandes o que viven
en municipios pequeños, los coeficientes siempre tienen el mismo signo en SPE|P y SPE|I. Así
pues, no podemos rechazar H(B)0 y debemos aceptar que en general los SPE no representan
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en ningún caso un motor para conectarse a la red. Esto es especialmente importante en dos
de las características sociodemográficas. En primer lugar, se ha visto que el nivel educativo
desempeña un papel muy importante para que un individuo decida o no usar los SPE. La
situación, además, es especialmente inquietante, puesto que además de que los ciudadanos
con menor nivel de educación formal acceden menos a la red, incluso entre los que acceden,
la educación sigue haciendo una gran diferencia en el uso de los SPE. Revertir la situación —
que los SPE se conviertan en una opción atractiva para individuos de baja cualificación edu-
cativa— implica diseñar los servicios electrónicos de manera fundamentalmente diferente.
Esto es, con la vista puesta no tanto en los internautas (y, por lo tanto, intentando copiar dise-
ños de otros tipos de servicios electrónicos), sino en individuos que aún no lo son. La solu-
ción, además de políticas públicas específicas para este colectivo, pasa seguramente por
simplificar los procesos y los mensajes.

En segundo lugar, como se ha podido observar en el gráfico 4, la edad juega en contra de
la utilización de los SPE para la extensión de la SI a las personas mayores. Aun habiendo des-
contado el efecto del nivel de educación las personas mayores de 55-60 años presentan tasas
de uso de SPE testimoniales. Los jóvenes, es cuestión de tiempo, se verán en contacto con los
SPE en algún momento, pero los mayores es difícil que tengan oportunidades. Si la AP funcio-
nara como un motor de la SI debería hacer un esfuerzo por incluir servicios atractivos para
mayores. Invertir en servicios típicos de ciudadanos en edades entre 35 y 55 garantiza que fácil-
mente podrán ser usados ampliamente, pero se trata de una estrategia a remolque de la SI.

Los datos indican que solo con un esfuerzo significativo para revertir la situación en las
variables de educación y edad se podrá lograr que los individuos que en el gráfico 2 estaban
en la zona gris (-I) puedan pasar a las zonas negra o roja. Como ya se había apuntado ante-
riormente, una solución para aumentar el uso de SPE es concentrarse en los ciudadanos que
no están en internet (la zona gris en el gráfico 2), para los cuales la AP debe significar un
motor en el acceso a las nuevas tecnologías. Además, se deberá hacer especial hincapié en el
nivel educativo (simplificación de procesos) y en la edad (servicios atractivos para mayores).

Dicha solución es especialmente relevante si tenemos en cuenta que ambos colectivos son
los que se citan expresamente (junto a los desocupados) en el documento i2010 que enca-
beza el texto. En él, como ya se ha comentado, se reitera la necesidad de políticas públicas
concretas para extender la SI a dichos colectivos.

En los hogares de más de cinco miembros, y en comparación con los hogares de un único
miembro, el efecto de los SPE es de motor del uso de internet. En este caso, con relación a
los internautas el uso de los SPE se puede explicar por el número de individuos que viven en
la vivienda, mientras que si se compara el uso de los SPE con relación a toda la población esta
variable no tiene efecto.

El tamaño del municipio en el caso SPE|I no tiene efecto en el uso de los SPE, aunque sí
que lo tiene cuando se compara a los usuarios de los SPE en relación con toda la población
(SPE|P). Se trata de un resultado que demuestra que una vez que los ciudadanos de munici-
pios pequeños están en internet, su uso de los SPE no difiere del de los ciudadanos de muni-
cipios mayores (excepto de municipios de más de 500 000 habitantes). Por un lado, el
resultado sugiere que los ayuntamientos de municipios pequeños no están quedando descol-
gados de la administración electrónica (no al menos en el nivel de precisión de la encuesta).
Asimismo, el resultado sugiere que en municipios pequeños el problema de acceso a internet
no se debe a la falta de oferta de servicios, sino a la falta de infraestructuras. No obstante,
para poder afirmar este extremo se requeriría una investigación más a fondo.
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5. CONCLUSIONES

Alrededor de la mitad de los usuarios de internet en España en el año 2005 han usado
internet para realizar algún tipo de comunicación con la Administración.

Los resultados demuestran que la existencia de servicios públicos electrónicos puede
representar para muchos ciudadanos un incentivo para usar la red. En este sentido, el Estado
puede modificar los incentivos que los individuos tienen para conectarse a la red usando los
servicios públicos electrónicos como reclamo de una mejor oferta de servicios en internet
(efecto motor). No obstante, los servicios públicos electrónicos pueden ser usados también
por la Administración para su propio provecho, sin tener en cuenta las externalidades positi-
vas que su existencia provoca (efecto remolque). En España el alcance de los SPE como ins-
trumento para lograr una SI inclusiva representa un gran potencial. Existen aún muchos
ciudadanos que no se han conectado a la red y para los cuales la existencia de SPE puede sig-
nificar un incentivo suficiente para hacerlo.

Los datos muestran que entre los individuos que ya son usuarios de internet existen carac-
terísticas sociodemográficas que explican por qué para algunos de estos individuos es más
probable usar los SPE. Dado que el sentido de dichos efectos es igual que cuando se compa-
ra a los usuarios de SPE y el resto de la población se puede concluir que, en general, la AP en
España no está actuando como motor de la SI sino a remolque de esta. Esta situación es espe-
cialmente relevante para el nivel educativo y la edad, dos variables identificadas por la Unión
Europea como claves para lograr una sociedad de la información inclusiva.

No obstante, existen características que demuestran que los SPE pueden ser utilizados
como motor. Es el caso de los individuos que viven en hogares de gran tamaño (más de cinco
miembros). Para dichos individuos los SPE parecen ser suficientemente atractivos como para
que exista una diferencia significativa de uso respecto a individuos que viven en hogares de
menor tamaño. Los datos indican también que para aquellos individuos que viven en muni-
cipios de menos de 10 000 habitantes existe una brecha debida al acceso a infraestructuras
y no al hecho de que existan SPE menos atractivos en estos municipios.
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APÉNDICE

Variables

Todas las variables se refieren a características de los individuos. Excepto las referidas a la
edad, las demás son dicotómicas (dummies).

ßsexo Sexo. La categoría de referencia es «hombres».
ßedad y ßedad

2 Edad del individuo. Especificada con el cuadrado para detectar 
relaciones no lineales.

ßeduc.secund.
1 Nivel educativo, educación secundaria de primer nivel. La categoría 

de referencia para las variables de edad es la de «estudios primarios».
ßeduc.secund.

2 Nivel educativo, educación secundaria de segundo nivel.
ßeduc.fp.sup Nivel educativo, FP de grado superior.
ßeduc.univ Nivel educativo, educación universitaria. 
ßhogar.

2 Tamaño del hogar donde habita el individuo, 2 miembros. La 
categoría de referencia son los hogares de un único miembro.

ßhogar.
3 Tamaño del hogar donde habita el individuo, 3 miembros.

ßhogar.
4 Tamaño del hogar donde habita el individuo, 4 miembros.

ßhogar.
5 Tamaño del hogar donde habita el individuo, 5 miembros.

ßhogar.mas.
5 Tamaño del hogar donde habita el individuo, más de 5 miembros.

ßhogar.menores Hogar donde habitan menores de 15 años. La categoría de 
referencia son los hogares sin menores de 15 años.

ßmuni.hasta.10000 Tamaño del municipio, menor de 10 000 habitantes. La categoría de
referencia son los municipios de entre 10 000 y 500 000 habitantes.

ßmuni.hasta.500000 Tamaño del municipio, mayor de 500 000 habitantes.
ßuso.diario Usuarios que hacen un uso diario de internet.

(1) Por su propia definición, no pueden existir ciudadanos que sean usuarios de SPE sin ser usuarios de internet.

(2) En el caso de los individuos que no utilizan internet la encuesta también pregunta las razones por las cuales un individuo no tiene dis-
positivos para conectarse a internet y las razones por las cuales no se ha conectado. Dichas variables podrían aportar información a la
investigación, pero en un primer estadio de la misma y dado el carácter de trabajo en progreso se ha optado por no incluirlas.

(3) Contiene los documentos de metodología y análisis de cada una de las ediciones, los cuestionarios, las evaluaciones de falta de respues-
ta, las notas de prensa, las tablas de resumen y, finalmente, los microdatos.
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